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Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

101 Libros Imprescindibles Para Leer En Tu Vida es una colección sin precedentes que abarca una gama impresionante de estilos literarios y temáticas, fusionando las obras más emblemáticas de la literatura mundial en un solo volumen. Desde el drama y el ensayo hasta la poesía y la narrativa, esta antología recorre obras clásicas y modernas, destacando la diversidad literaria y cultural a través de los tiempos. Cada pieza es una ventana a los mundos creados por mentes brillantes como Kafka, Shakespeare, Austen y Lorca, quienes, entre otros, han dejado una huella indeleble en el paisaje literario universal. La inclusión de textos fundamentales de filosofía y teatro subraya el carácter integral de la colección, asegurando un rico tejido de voces y perspectivas. Los autores y editores reunidos en esta antología representan lo mejor de diferentes épocas y regiones del mundo, desde la antigüedad hasta la modernidad. Sus obras reflectan movimientos literarios y culturales significativos, abarcando el Renacimiento, el Romanticismo, el Realismo y más allá. Este conjunto cohesivo de textos no solo resalta la individualidad de cada autor, sino que también revela cómo las diversas tradiciones literarias se entrelazan para formar un diálogo intercultural y transhistórico, enriqueciendo así nuestra comprensión del arte de la literatura. Invitamos al lector a sumergirse en 101 Libros Imprescindibles Para Leer En Tu Vida, una obra que ofrece una oportunidad única de explorar la vastedad y profundidad del pensamiento humano a través de los siglos. Este libro no es solo una puerta de acceso al placer de la lectura, sino también un medio esencial para la educación y el enriquecimiento personal. La selección cuidadosa de textos invita a una reflexión profunda sobre la condición humana, la sociedad y el universo, promoviendo un diálogo constante entre las grandes mentes que han modelado nuestro mundo. En esta antología, el lector encontrará no solo literatura, sino también vida.
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Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

La obra 'Pluto', escrita por el renombrado autor Aristófanes, es una comedia satírica que aborda temas de injusticia social y el impacto de la riqueza en la sociedad ateniense. A través de diálogos ingeniosos y un humor mordaz, Aristófanes critica las desigualdades económicas y la corrupción política de su época. Su estilo literario es reconocido por su agudeza y su habilidad para combinar crítica social con entretenimiento, lo que lo convierte en uno de los dramaturgos más importantes de la antigua Grecia. 'Pluto' se sitúa en el contexto de la comedia antigua griega, en la que los dramaturgos utilizaban el humor como una herramienta para reflexionar sobre cuestiones políticas y morales de su tiempo. Aristófanes, conocido como el 'padre de la comedia', se destacó por su valentía al confrontar a las élites y poner en evidencia las injusticias de su sociedad. Su perspicacia y su profundo conocimiento de la naturaleza humana se reflejan en 'Pluto', una obra que sigue siendo relevante en la actualidad por su crítica social atemporal. Recomiendo 'Pluto' a todos aquellos interesados en la literatura clásica y en las reflexiones sobre la desigualdad y la corrupción en la sociedad.
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Los 'Episodios Nacionales' escritos por Benito Pérez Galdós son una colección de novelas históricas que capturan la esencia de la sociedad española del siglo XIX. Con su estilo realista y detallado, Galdós logra transportar al lector a eventos clave de la historia de España, como la Guerra de la Independencia o la Revolución de 1868. A través de personajes complejos y tramas emocionantes, el autor ofrece una visión única de la política y la sociedad de la época. La riqueza literaria de la obra se ve reflejada en su cuidada narrativa y en su profundo análisis de los acontecimientos histéricos. Benito Pérez Galdós, conocido por su compromiso social y su aguda crítica política, se inspiró en su entorno para crear estas novelas que reflejan la realidad de su tiempo. Su profundo conocimiento de la historia española y su habilidad para dar vida a personajes inolvidables hacen de los 'Episodios Nacionales' una obra fundamental en la literatura española. Recomiendo encarecidamente 'Episodios Nacionales' a cualquier lector interesado en explorar la historia de España a través de la ficción. Esta obra maestra literaria no solo entretiene, sino que también educa y ofrece una perspectiva única sobre el pasado de España.
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Lazarillo de Tormes, escrito por el misterioso autor anónimo, es considerado uno de los libros más importantes de la literatura española. Publicada en 1554, esta obra maestra representa la vida de un niño pícaro y astuto que lucha por sobrevivir en la sociedad medieval de España. Narrado en forma de autobiografía, el relato es una crítica mordaz de la hipocresía social y religiosa de la época. El estilo literario es sencillo pero profundo, con un tono irónico que desafía las normas establecidas. Esta novela anónima sentó las bases de la novela picaresca y ha influido en escritores de renombre como Cervantes y Quevedo. Se cree que el autor anónimo de Lazarillo de Tormes era un escritor desconocido que quería denunciar las injusticias y desigualdades sociales de su tiempo. Posiblemente inspirado por experiencias personales o por el entorno en el que vivía, el autor logra crear un retrato realista y crudo de la vida del Lazarillo. Recomiendo encarecidamente la lectura de Lazarillo de Tormes a aquellos interesados en la literatura española clásica, la sátira social y la novela picaresca. Esta obra maestra atemporal sigue siendo relevante hoy en día y ofrece una mirada perspicaz a la naturaleza humana y a la sociedad.

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)




[image: La portada del libro recomendado]


Meditaciones del Quijote



Ortega y Gasset, José

4057664101495

229

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

Meditaciones del Quijote' es una obra maestra escrita por José Ortega y Gasset que profundiza en la vida y obra de Miguel de Cervantes a través de la lente filosófica del autor. Ortega y Gasset, conocido por su estilo literario refinado y profundo, ofrece una reflexión filosófica sobre el personaje de Don Quijote, explorando temas como la identidad, la realidad y la locura. La estructura del libro es única, alternando entre la narración de la historia de Don Quijote y las disertaciones filosóficas del autor, creando una experiencia de lectura enriquecedora y reveladora en su contexto literario.
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  PEDAGOGO:


  ¡Oh, hijo de Agamenón, del jefe del ejército ante Troya! Ahora te es permitido ver lo que siempre has deseado. Esta es la antigua Argos, el suelo consagrado a la hija aguijoneada de Inaco. He aquí, Orestes, el ágora licia del Dios matador de lobos; luego, a la izquierda, el templo ilustre de Hera. Ves, créelo, la rica Micenas, adonde hemos llegado, y la fatídica mansión de los Pelópidas, donde, en otro tiempo, después de la muerte de tu padre, te recibí de manos de tu hermana, y, habiéndote llevado y salvado, te crié hasta esta edad para vengar la muerte paterna. Ahora, pues, Orestes, y tú, el más querido de los huéspedes, Pílades, se trata de deliberar con prontitud sobre lo que es preciso hacer. Ya el brillante resplandor de Helios despierta los cantos matinales de las aves y cae la negra Noche llena de astros. Antes de que hombre alguno salga de la morada, celebrad consejo; porque, en el estado de las cosas, no ha ya lugar a vacilar, sino a obrar.




  





  ORESTES:


  ¡Oh, el más querido de los servidores, cuántas señales ciertas me das de tu benevolencia hacia nosotros! En efecto, como un caballo de buena raza, aunque envejezca, no pierde ánimo en el peligro, sino que levanta las orejas, así tú nos excitas y nos sigues de los primeros. Por eso te diré lo que he resuelto. Tú, escuchando mis palabras con toda tu atención, repréndeme si me engaño. Cuando iba a buscar el oráculo pítico, para saber cómo había de castigar a los matadores de mi padre, Febo me respondió lo que vas a oír: «Tú solo, sin armas, sin ejército, secretamente y por medio de emboscadas, debes, por tu propia mano, darles justa muerte.» Así, puesto que hemos oído este oráculo, tú, cuando sea tiempo, entra en la morada, para que, habiendo averiguado lo que allí ocurre, vengas a decírnoslo con certeza. No te reconocerán ni sospecharán de ti, después de tanto tiempo, y habiendo blanqueado tus cabellos. Diles que eres un extranjero focidio, enviado por un hombre llamado Fanoteo. Y, en efecto,éste es su mejor aliado. Anúnciales también, y júrales, que Orestes ha sido víctima del destino por una muerte violenta, habiendo caído de un carro veloz en los Juegos Píticos. ¡Que tales sean tus palabras! Nosotros, después de haber hecho libaciones a mi padre, como está ordenado, y depositado sobre su tumba nuestros cabellos cortados, volveremos aquí, llevando en las manos la urna de bronce que he escondido en las breñas, como sabes, a lo que pienso. Así les engañaremos con falsas palabras, trayéndoles la feliz noticia de que mi cuerpo ya no existe, que está quemado y reducido a ceniza. ¿Por qué, en efecto, me había de ser penoso estar muerto en las palabras, puesto que vivo y adquiriré gloria? Creo que no hay palabra alguna de mal augurio si ella es útil. He visto ya con mucha frecuencia sabios que se decía muertos volver a su morada y verse más honrados; por lo cual, estoy seguro de que yo también, vivo, apareceré como un astro ante mis enemigos. ¡Oh, tierra de la patria!, y vosotros, Dioses del país, recibidme favorablemente; y tú también, ¡oh, casa paterna!, porque vengo, impulsado por los Dioses, para purificarte con la expiación del crimen. No me despidáis deshonrado de esta tierra, sino haced que afirme mi casa y posea las riquezas de mis ascendientes. Basta. Tú, anciano, entra y haz tu oficio. Nosotros, salgamos. La ocasión apremia, en efecto, y ella es la que preside a todas las empresas de los hombres.




  





  ELECTRA




  (Dentro del palacio.): ¡Ay de mí!




  





  PEDAGOGO:


  Me parece, ¡oh, hijo!, que he oído a una de las sirvientas suspirar en la morada.




  





  ORESTES:


  ¿No es la infortunada Electra? ¿Quieres que permanezcamos aquí y escuchemos sus quejas?




  





  PEDAGOGO:


  No, por cierto. Sin cuidarnos de cosa alguna, nos hemos de apresurar a cumplir las órdenes de Lojias. Debes, sin preocuparte de esto, hacer libaciones a tu padre. Esto nos asegurará la victoria y dará un feliz término a nuestra empresa.




  (Salen los tres personajes y hace acto de presencia ELECTRA.)




  





  ELECTRA:


  ¡Oh, Luz sagrada, Aire que llenas tanto espacio como la tierra, cuántas veces habéis oído los gritos innumerables de mis lamentos y los golpes asestados a mi ensangrentado pecho, cuando se va la noche tenebrosa! y mi lecho odioso, en la morada miserable, sabe las largas vigilias que paso, llorando a mi desgraciado padre, a quien Ares no ha recibido, como un huésped ensangrentando, en una tierra extraña, sino de quien mi madre y su compañero de lecho, Egisto, hendieron la cabeza con un hacha cruenta, como los leñadores hacen con una encina. ¡Y nadie más que yo te compadece, oh, padre, víctima de esa muerte indigna y miserable! Pero yo no cesaré de gemir y de lanzar amargos lamentos mientras vea el fulgor centelleante de los astros, mientras vea la luz del sol; y, semejante al ruiseñor privado de sus pequeñuelos, ante las puertas de las paternas moradas prorrumpiré en mis agudos gritos en presencia de todos. ¡Oh, morada de Ades y de Perséfona, Herme subterráneo y poderosa Imprecación, y vosotras, Erinias, hijas inexorables de los Dioses!, venid, socorredme, vengad la muerte de nuestro padre y enviadme a mi hermano; porque, sola, no tengo fuerza para soportar la carga de duelo que me oprime.




  





  (Entra el CORO, formado por mujeres de Micenas.)




  





  Estrofa I




  





  CORO:


  ¡Oh, hija, hija de una madre indignísima, Electra! ¿Por qué estás siempre profiriendo los lamentos del pesar insaciable por Agamenón, por aquel que, envuelto en otro tiempo por los lazos de tu madre llena de insidias, fue herido por una mano impía? ¡Que perezca el que hizo eso, si es lícito desearlo!




  





  ELECTRA:


  Hijas de buena raza, vosotras venís a consolar mis penas. Lo sé y lo comprendo, y nada de esto se me escapa; sin embargo, no cesaré de llorar a mi desgraciado padre; antes bien, por esa amistad misma, ofrecida por entero, os conjuro, ¡ay de mí!, que me dejéis con mi dolor.




  





  Antístrofa I




  





  CORO:


  Y, sin embargo, ni con tus lamentos, ni con tus súplicas, harás venir a tu padre del pantano de Ades común a todos; sino que, en tu aflicción insensata y sin límites, causará tu pérdida siempre gemir, puesto que no hay término para tu mal. ¿Por qué deseas tantos dolores?




  





  ELECTRA:


  Es insensato quien olvida a sus padres víctimas de una muerte miserable; antes bien, satisface a mi corazón el ave gemebunda y temerosa, mensajera de Zeus, que llora siempre: ¡Itis! ¡Itis! ¡Oh, Nioba! ¡Oh, la más desdichada entre todas! Yo te reverencio, en efecto, como a una diosa, tú que lloras, ¡ay!, en tu tumba de piedra.




  





  Estrofa II




  





  CORO:


  Sin embargo, hija, esta calamidad no ha alcanzado mas que a ti entre los mortales, y no la sufres con alma ecuánime como los que son tuyos por la sangre y por el origen, Crisótemis, Ifianasa y Orestes, hijo de noble raza, cuya juventud está sepultada en los dolores, y que volverá, dichoso, algún día, a la tierra de la ilustre Micenas, bajo la conducta favorable de Zeus.




  





  ELECTRA:


  ¡Yo lo espero sin cesar, desventurada, no casada y sin hijos! y ando siempre errante, anegada en lágrimas y sufriendo las penas sin fin de mis males. Y él no se acuerda ni de mis beneficios ni de las cosas ciertas de que le he advertido. ¿Qué mensajero me ha enviado, en efecto, que no me haya engañado? ¡Desea siempre volver, y deseándolo, no vuelve jamás!




  





  Antístrofa II




  





  CORO:


  Tranquilízate, tranquilízate, hija. Todavía está en el Urano el gran Zeus que ve y dirige todas las cosas. Remítele tu venganza amarga y no te irrites demasiado contra tus enemigos, ni los olvides mientras tanto. El tiempo es un dios complaciente, porque el Agamenónida que habita ahora en Crisa abundante en pastos no tardará siempre, ni el Dios que impera cerca del Aqueronte.




  





  ELECTRA:


  Pero he aquí que una gran parte de mi vida se ha pasado en vanas esperanzas, y no puedo resistir más, y me consumo, privada de parientes, sin ningún amigo que me proteja; y hasta, como una vil esclava, vivo en las moradas de mi padre, indignamente vestida y manteniéndome de pie junto a las mesas vacías.




  





  Estrofa III




  





  CORO:


  Fue lamentable, en efecto, el grito de tu padre, a su vuelta, en la sala del festín, cuando el golpe del hacha de bronce cayó sobre él. La astucia enseñó, el amor mató; ambos concibieron el horrible crimen, ya lo cometiera un dios o un mortal.




  





  ELECTRA:


  ¡Oh, el más amargo de todos los días que he vivido! ¡Oh, noche! ¡Oh, desgracia espantosa del banquete execrable, en que mi padre fue degollado por las manos de los dos matadores que me han arrancado la vida por traición y me han perdido para siempre! ¡Que el gran Dios olímpico les envíe males semejantes! ¡Que nada feliz les suceda jamás, puesto que han cometido tal crimen!




  





  Antístrofa III




  





  CORO:


  Trata de no hablar tanto. ¿No sabes tú, caída de tan alto, a qué indignas miserias te entregas así por tu plena voluntad? Has, en efecto, elevado tus males hasta el colmo, excitando siempre querellas con tu alma irritada. Es preciso no provocar querellas con los que son más poderosos que uno.




  





  ELECTRA:


  El horror de mis males me ha arrebatado. Lo sé, reconozco el movimiento impetuoso de mi alma, pero no me resignaré a mis dolores horribles, mientras viva. ¡Oh, familia querida! ¿A quién podré oír una palabra discreta, a qué espíritu prudente? Cesad, cesad de consolarme. Mis lamentos no acabarán jamás; jamás, en mi dolor, cesaré de prorrumpir en quejas innumerables.




  





  Epodo




  





  CORO:


  Te hablo así por benevolencia, aconsejándote como una buena madre, para que no aumentes tu mal con otros males.




  





  ELECTRA:


  ¿Hay una medida para mi dolor? ¿Está bien no cuidarse de los muertos? ¿Dónde está el hombre que piensa así? No quiero ni ser honrada por semejantes hombres, ni gozar en paz de la dicha, si se me concede, no acordándome de rendir a mis padres el honor que les es debido, y comprimiendo el ardor de mis agudos gemidos. Porque si el muerto, no siendo nada, yace bajo tierra, si éstos no espían la muerte con la sangre, todo pudor y toda piedad perecerán entre los mortales.




  





  CORIFEO:


  En verdad, ¡oh, hija!, he venido aquí tanto por ti como por mí. Si no he hablado bien, tú llevas la ventaja y te obedeceremos.




  





  ELECTRA:


  Ciertamente, tengo vergüenza, ¡oh, mujeres!, de que mis lamentos os parezcan demasiado repetidos; pero perdonadme, la necesidad me obliga a ello. ¿Qué mujer de buena raza no se lamentaría así viendo las desgracias paternas que, día y noche, parecen aumentar más bien que disminuir? En primer lugar, tengo por mi más cruel enemiga a la madre que me concibió; después, yo habito mi propia morada juntamente con los matadores de mi padre; estoy bajo su poder, y depende de ellos que posea alguna cosa o que carezca de todo. ¿Qué días crees que vivo cuando veo a Egisto sentarse en el trono de mi padre, y cubierto con los mismos vestidos derramar las libaciones en ese hogar ante el que lo degolló? ¿Cuando, finalmente, veo este supremo ultraje: el matador acostándose en el lecho de mi padre con mi miserable madre, si es lícito llamar madre a la que se acuesta con ese hombre? Es de tal modo insensata que habita con él sin temer a las Erinias. Antes bien, por el contrario, como regocijándose del crimen realizado, cuando vuelve el día en que mató a mi padre con ayuda de sus insidias, celebra coros danzantes y ofrece víctimas a los Dioses salvadores. Y yo, desdichada, viendo aquello, lloro en la morada, y me consumo, y, sola conmigo misma, deploro esos festines funestos que llevan el nombre de mi padre; porque no puedo lamentarme abiertamente tanto como quisiera. Entonces, mi madre bien nacida, en alta voz, me llena de injurias tales como éstas: « ¡Oh, detestada por los Dioses y por mí! ¿Eres laúnica cuyo padre haya muerto? ¿Ningún otro mortal está de duelo? ¡Que tú perezcas miserablemente! ¡Que los Dioses subterráneos no te libren jamás de tus lágrimas!» Ella me llena de estos ultrajes. Pero si alguna vez alguien anuncia que Orestes debe volver, entonces grita, llena de furor: « ¿No eres tú causa de esto? ¿No es ésta tu obra, tú que, habiendo arrebatado a Orestes de mis manos, le has hecho criar secretamente? ¡Pero sabe que sufrirás castigos merecidos!» ¡Así ladra, y de pie a su lado, su ilustre amante la excita, él, cobarde y malvado, y que no lucha sino con ayuda de las mujeres! ¡Y yo, esperando siempre que la vuelta de Orestes ponga término a mis males, perezco durante este tiempo, desgraciada de mí! Porque, prometiendo siempre y no cumpliendo nada, destruye mis esperanzas presentes y pasadas. Por eso, amigas, no puedo moderarme en medio de tales miserias, ni respetar fácilmente la piedad. Quien está sin cesar abrumado por el mal, aplica forzosamente al mal su espíritu.




  





  CORIFEO:


  Dime, ¿mientras nos hablas así, Egisto está en la morada o fuera?




  





  ELECTRA:


  Ha salido. Créeme, si hubiese estado en la morada, yo no hubiera podido traspasar el umbral. Está en el campo.




  





  CORIFEO:


  Si ello es así, te hablaré con más confianza.




  





  ELECTRA:


  Ha salido. Di, pues, lo que quieras.




  





  CORIFEO:


  Pues, en primer lugar, te pregunto: ¿qué piensas de tu hermano? ¿Debe volver o tardará todavía? Deseo saberlo.




  





  ELECTRA:


  Dice que volverá, pero no procede como habla.




  





  CORIFEO:


  Se suele vacilar antes de emprender una cosa difícil.




  





  ELECTRA:


  Pero yo le he salvado sin vacilar.




  





  CORIFEO:


  Cobra ánimo: es generoso y vendrá en ayuda de sus amigos.




  





  ELECTRA:


  Estoy segura de ello; a no ser así, no hubiera vivido mucho tiempo.




  





  CORIFEO:


  No hables más, porque veo salir de la morada a tu hermana, nacida del mismo padre y de la misma madre, Crisótemis, que lleva ofrendas, tales como se acostumbra hacer a los muertos.




  





  CRISÓTEMIS:


  ¡Oh, hermana! ¿Por qué vienes de nuevo a lanzar clamores ante este vestíbulo? ¿No puedes aprender, después de tanto tiempo, a no entregarte a una vana cólera? Ciertamente, yo misma, sé también que el estado de las cosas es cruel, y, si tuviera fuerzas para tanto, mostraría lo que siento por ellos en el corazón; pero, rodeada de males, me es preciso para navegar plegar mis velas, y creo que me está vedado proceder contra los que no puedo alcanzar. Quisiera que tú hicieses lo mismo. Sin embargo, no es justo que obres como te aconsejo y no como juzgues acertado; pero yo, para vivir libre, es preciso que obedezca a quienes tienen la omnipotencia.




  





  ELECTRA:


  ¡Es indigno de ti, nacida de tal padre, olvidar de quién eres hija para no inquietarte más que de tu madre! Porque las palabras que me has dicho, y con las cuales me censuras, te han sido sugeridas por ella. No las dices por tu propio impulso. Por eso, elige: o eres una insensata o, si has hablado con uso de razón, abandonas a tus amigos. Decías que, si tuvieras fuerzas para tanto, mostrarías el odio que sientes por ellos, ¡y te niegas a ayudarme cuando quiero vengar a mi padre, y me exhortas a no hacer nada! ¿No agrega todo esto la cobardía a todos nuestros otros males? Enséñame o indícame qué provecho obtendría con dar fin a mis gemidos. ¿Es que no vivo? Mal, en verdad, ya lo sé, pero eso me basta. Ahora bien; soy importuna para éstos, y rindo así honor a mi padre muerto, si alguna cosa agrada a los muertos. Pero tú, que dices odiar, no odias más que con palabras, y haces en realidad causa común con los matadores de tu padre. Si las ventajas que te son otorgadas, y de que gozas, me fuesen ofrecidas, no me sometería. A ti la rica mesa y el alimento abundante; para mí es bastante alimento no ocultar mi dolor. No deseo en modo alguno compartir tus honores. No los desearías tú misma, si fueses discreta. Ahora, cuando podías llamarte hija del más ilustre de los padres, te llamas hija de tu madre. Así es que serás reputada inicua por el mayor número, tú que haces traición a tus amigos ya tu padre muerto.
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